Informe de Actividades
Introducción – hacia una visión educativa para el 2020

Se ha dicho muchas veces que la Escuela de Lancaster es una organización de aprendizaje, pero ¿qué quiere decir esto? En primer lugar que no tenemos todas las respuestas, ni siquiera tenemos todas las preguntas. Vamos generando nuevas preguntas todo el tiempo, en base a la experiencia que vamos acumulando. Las preguntas de hoy no son las mismas que hace cinco, diez, veinte años ni son las de mañana. Esto podría parecer muy preocupante: ¿no somos los expertos en la educación? ¿no sabemos lo que estamos haciendo?

Muchas instituciones educativas tratan de vender una ilusión de tener la solución perfecta, la receta mágica, que va a garantizar para tu hijo el éxito que siempre has soñado. Pero la Escuela de Lancaster rechaza esta tentación a favor de algo mucho más difícil. Conjugamos objetivos aparentemente contradictorios, planteamos procesos complejos y no totalmente definidos, nos ajustamos a la toma de decisiones contextualizada, y más importante que nada pedimos que todos los actores sean aprendices que participen en la construcción del propio modelo educativo – un modelo dinámico en constante evolución.

Para muchas personas esta situación provoca inquietud y hasta angustia. La falta de verdades absolutas y de reglas fijas rompe con las tradiciones educativas basadas en la modernidad y diseñadas para el siglo XIX y las necesidades de la revolución industrial. Pero hoy vivimos en un mundo posmoderno que exige sistemas más flexibles y responsivos, y en donde no podemos depender exclusivamente del modelo racional-científico del conocimiento creado por Descartes. No podemos separar el conocimiento de quien lo tiene, mientras la ética es función de la interdependencia de los seres involucrados en cualquier situación.
Muchas escuelas niegan estas realidades y siguen con el modelo tradicional, pero nosotros hacemos el esfuerzo de entender este nuevo mundo y preparar a nuestros alumnos para enfrentar sus retos. Por supuesto no siempre tenemos éxito, sin embargo hay que recordar que ahora el éxito no se mide únicamente en términos de los resultados sino también en términos del proceso y lo que se aprende de ello. Como parte de este proceso, este año realizamos algunas actividades dirigidas a la construcción de una nueva visión para la Escuela de Lancaster para el año 2020. Entre muchas otras cosas, tres grandes temas surgieron: sustentabilidad, bienestar y cuidado.
Sustentabilidad engloba tres ejes. Sustentabilidad ambiental refiere al cuidado del planeta y el medio ambiente. Las futuras generaciones nos han prestado su hogar y lo hemos tratado con tal irresponsabilidad que posiblemente no quedará nada para ellos. Se dice mucho que son los niños de hoy que lo van a salvar, pero ¿por qué? Si nosotros somos los culpables entonces nos toca corregir nuestros errores. Tenemos que dar el ejemplo con acciones concretas e inmediatas, y asegurar que la siguiente generación crezca con una mentalidad distinta. Sustentabilidad económica refiere a que seamos consumidores conscientes. Que entendamos las implicaciones de nuestra actividad económica y que protejamos a los productores para que reciban un precio justo para sus productos en condiciones laborales dignas. La sustentabilidad económica se trata de la eliminación de la pobreza, la explotación y las grandes desigualdades. Finalmente, la sustentabilidad social contempla equidad, inclusión y celebración de la diversidad. Implica que todos tengamos las mismas oportunidades, independientemente de género, cultura, religión, creencias, etc.
El tema de bienestar incluye alimentación, ejercicio, salud, seguridad e higiene. Muchos de nosotros hemos adquirido estilos de vida que nos dan pocas oportunidades de cuidar estos aspectos tan fundamentales de nuestra existencia. Hemos creado problemas graves de salud pública y disminuido nuestra calidad de vida como consecuencia de hábitos poco sanos. Es urgente que eduquemos para una vida saludable.
Por último, el tema de cuidado (“care” en inglés – no existe una traducción adecuada de esta palabra pero usamos “cuidado” en la ausencia de algo mejor) subyace todo lo anterior. La ética de cuidado que ha desarrollado Nel Noddings es un enfoque hacia la ética basada en la interdependencia moral de los seres humanos y el rechazo de un actor moral autónomo. Para Noddings la ética de cuidado requiere la construcción de una relación de cuidado en la que temporalmente dejamos de un lado nuestra realidad para insertarnos en la realidad del otro. Es un concepto complejo y difícil pero muy enriquecedor, que tiene implicaciones profundas para el manejo de la disciplina, entre otras cosas.
El reto para la Escuela de Lancaster para los próximos diez años es buscar la forma de desarrollar su modelo educativo alrededor de estos tres ejes – desarrollo sustentable, bienestar y la ética de cuidado – de tal manera que permean y sustentan todo lo que se hace en la escuela. La idea no es buscar pequeños espacios entre las clases de  matemáticas, español, inglés, ciencias, etc para tratar temas aislados de manera superficial sino usar estos principios para guiar todo lo que hacemos y para cambiar actitudes y mentalidades. Es un reto muy ambicioso pero uno que vale la pena si realmente queremos hacer una diferencia.
